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OPINIÓN

Libros de la Vida: "Pompeya"
de Robert Harris

Por Juan Carlos Gallardo

Hace once años y 21 días
atrás, aquel inolvidable 22
de abril del 2015, estalló

en violenta erupción el volcán
Calbuco. Nada sería igual en la vida
de miles de personas en los días
siguientes. La columna de ceniza
se elevó a 15 kilómetros afectando
el sur de Chile y parte de Argentina.
Por la naturaleza de mi trabajo en esa
època, me tocó participar fuertemente
en la emergencia, que implicó la
evacuación completa e inmediata
de todos los habitantes ubicados
en la cercanía del volcán, en medio
de la angustia de las familias y las
pérdidas enormes de viviendas,
infraestructura y caminos destruidos.

Lo más importante de todo, es que
no tuvimos que lamentar pérdidas
de vidas humanas.
Esa experiencia fue muy fuerte

y conmovedora. Y tal vez por
eso me he involucrado tanto con
"Pompeya" del inglés Robert
Harris, haciendo de esta novela
una lectura especial.
Veamos. Estamos en el verano

del año 79 d.C. en el sur de Italia.
Una de las mejores ciudades de
la bahía de Nápoles es Pompeya.
Un relajante lugar de ocio y
descanso veraniego para los
acomodados del imperio romano.
Dominando la bahía y cerca de
Pompeya se encuentra el Vesubio,
volcán imponente en cuyas faldas
boscosas se refugiaba Espartaco
durante la rebelión de los esclavos
ciento cincuenta años antes. A este
volcán se le respeta, pero nada
más, porque hasta entonces nunca
había dado problemas.
Todo es relajo alrededor. Menos

para Atilio, ingeniero aguador (hoy sería

equivalente a un empleado técnico
de la sanitaria). Ha sido llamado
de urgencia, ante la desaparición
inexplicable del aguador anterior para
solucionar un grave problema:
el agua ha dejado de fluir por el

enorme acueducto Aqua Augusta,
los manantiales se están secando
y ¡No hay agua para beber y para
los estanques, baños y piscinas!
Aparentemente hay un problema
en la conducción principal al norte
de Pompeya, justamente en las
faldas del Vesubio.
Atilio, buen funcionario, incorruptible

(lo que podía ser un problema en
esos tiempos) es citado por Plinio,
comandante de la flota imperial
anclada allí cerca y famoso erudito,
a quién le asegura que encontrará
y reparará la avería. Pero mientras
se dirige al Vesubio, las cosas se
complican más: hay inexplicables
olores a azufre y temblores del
suelo. Parece que allí había fuerzas
que ni todas las legiones del
emperador Tito podrían vencer.
Dos mil años después sabemos
lo que pasó. Pero en ese agosto
ni Atilio ni nadie lo sabía. ¿ Qué
le ocurrió al aguador, a Plinio y
los otros personajes? No puedo
decirlo. Ahí lo dejo.
Hoy podemos visitar parte de la

Pompeya desenterrada. Quién lo
pueda hacer que no se lo pierda, es
un emocionante viaje al pasado.
El libro, publicado en 2011, es

una novela trepidante y de gran
ritmo narrativo. Es notable la
recreación de Pompeya antes de
la catástrofe, la descripción de
las maquinaciones políticas y de
la avaricia de los poderosos, el
ejemplo de Atilio con su sentido
del deber y la pasión por el saber
en cualquier circunstancia y a
cualquier precio que demuestra
Plinio (hoy lo conocemos como
Plinio El Viejo).
Una obra de gran recreación

histórica, magnífica también en el
mensaje que ofrece: a las fuerzas de
la naturaleza no hay poder humano
que las pueda controlar. A muchos
de nosotros, los que vivimos por
aquí, nos consta directamente.

Chile tiene un mar con
futuro si tomamos las
decisiones correctas

Rosario Navarro
Presidenta de SOFOFA

Puerto Varas acogió la semana
pasada dos conversaciones
que, aunque parecen

separadas, hablan exactamente
de lo mismo: el Salmon Summit
y un ejercicio de prospección de
escenarios futuros que SOFOFA
desarrolla junto al Imperial College
de Londres. En ambas hay una
misma pregunta de fondo: ¿ qué
hace Chile con lo que tiene?

No es casualidad que esta
conversación ocurra aquí. Chile
genera cerca de US$8.500 millones
en exportaciones vinculadas a la
economía azul, y el corazón de
esa actividad está en la Región de
Los Lagos. La acuicultura no llegó
al sur por accidente: llegó porque
el territorio, las comunidades y las
capacidades construidas durante
décadas hicieron posible una
industria que hoy es estratégica
para el país.

La acuicultura chilena es la
segunda industria exportadora
de alimentos del país y uno de los
pocos rubros donde Chile tiene
una posición global relevante. Pero
esa posición no está garantizada.
En el trabajo de escenarios que
hemos venido construyendo con
más de cien líderes sectoriales,
aparecen con claridad las fuerzas
que van a redefinir este sector en
los próximos diez a veinticinco
años.

La geopolítica concentra riesgos:

Chile exporta una fracción

desproporcionada de su

producción mineral, forestal y
agroalimentaria a un solo destino.
Un arancel, una tensión comercial,
un cambio regulatorio, y el impacto
llega directo a los hogares chilenos

y también a las costas del sur. Eso
no es resiliencia; es fragilidad
estructural.

El cambio climático ya no es una
proyección: es un costo operacional
presente. Las marejadas cierran
puertos, las temperaturas alteran
los ciclos productivos, y el estrés
hídrico, incluyendo el efecto potencial

de la desalinización minera sobre los
ecosistemas costeros, nos recuerda que

los sectores no operan en silos.
Y, sin embargo, tenemos enormes

oportunidades. La economía azul,
la capacidad de generar desarrollo
sostenible desde el océano, no
es un concepto abstracto ni una
tendencia importada. Para Chile,
con más de cuatro mil kilómetros
de costa y una industria acuícola
ya desarrollada, es una posibilidad
concreta de liderazgo global.

Pero el desafío ya no es solo
producir más. Es producir con
más inteligencia, con ciencia,
con más tecnología y mayor valor
agregado y, quizás lo más urgente,
necesitamos una regulación que
no tarde décadas en adaptarse.
Diecisiete modificaciones a la ley
de pesca en veinte años no son
señal de un sector dinámico: son
señal de una política pública que
no ha podido ponerse de acuerdo
consigo misma.

En SOFOFA creemos que ese
acuerdo es posible, y que ejercicios
como el que estamos esta semana
nos trajo a Puerto Varas -con
academia, empresa y mirada de
largo plazo- son parte de cómo se
construye. El mar chileno tiene
futuro. La pregunta es si tomamos
las decisiones que ese futuro
requiere.
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